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LOS ACIERTOS Y LIMITACIONES DEL GOBIERNO A TRES MESES DE INICIADA SU GESTIÓN

SIN LICENCIA

RINCÓN DEL AUTOR

El primer trimestre de PPK 

Imponer, imponer, imponer

Mi directorio 
ideal

L a mayoría del Congre-
so nombró a los nuevos 
miembros del directo-
rio del Banco Central 
de Reserva (BCR). Ha 

impuesto su posición. Imponer es, en 
este caso, “hacer valer su poderío”.

El “poderío” es algo más que el po-
der. El Congreso tiene la facultad de 
nombrar ese número de miembros 
del directorio del ente emisor. Ejer-
ce su poderío, más allá de su poder, 
cuando impone su capricho por enci-
ma de la razón.

No es razonable que se elija como 
miembros del directorio a personas 
vinculadas a la gestión partidaria. El fujimoris-
mo vuelve a mostrar la misma torpeza política 
de siempre. Adquiere un poder y abusa de él.

José Chlimper tiene, seguramente, muchas 
virtudes como empresario. En el ámbito polí-
tico, sin embargo, ha sido jefe de una campa-
ña electoral. 

Ha sido protagonista, además, en un caso de 
grosera manipulación de información, a través 
de la adulteración de grabaciones. Lo habría he-
cho para echar lodo sobre un testigo y benefi ciar 
la campaña de su partido. En moral electoral, 
por así llamarla, es una persona descalifi cada.

Fuerza Popular está dispuesta a cargar con 
ese costo político. Fuerza Popular estaría pre-
miando la gestión de audios manipulados en 
una campaña electoral.

A este grupo político no le importa la opi-
nión pública. Cree que el poder recibido en 

A ntes de opinar sobre los nom-
bramientos en el directorio 
del Banco Central de Reser-
va del Perú (BCR), haría falta 
una mejor comprensión de la 

labor de esa institución. 
Primero, el BCR es una institución con un 

alto nivel de organicidad. Más que otras insti-
tuciones públicas, su labor es esencialmente 
colectiva, con poco espacio para el protago-
nismo de uno u otro funcionario o director. 
Sus decisiones refl ejan el trabajo de un equipo 
extraordinario, con alto nivel de formación 
académica y con largas décadas de experien-
cia en los temas que son de su responsabilidad. 
Las decisiones de política monetaria primero 
llegan al directorio como propuestas minu-
ciosamente analizadas por el equipo técnico, 
y sustentadas en forma escrita pero también 
mediante la participación en los debates del 
directorio. En la práctica normal, las propues-
tas técnicas reciben largas horas de consi-
deración por el directorio. Lo que abunda 
en la institución es el conocimiento técnico 
especializado en las materias monetarias y 
fi nancieras. Lo que no abunda es la mirada, 
la intuición y la experiencia en esos aspectos 
de la vida económica y social de la nación que 
no son estrictamente de técnica monetaria. 
El directorio del BCR es una oportunidad 
para complementar en algún grado el crite-
rio estrictamente técnico con el criterio más 
amplio de otras vidas y experiencias. 

Segundo, la necesidad de esa mirada más 
amplia ha aumentado debido al cuestionamien-
to que hoy sufre la técnica de la banca central, 
en particular en los países más desarrollados. 
Las verdades inmutables del manejo mone-
tario de ayer, escritas en piedra y recibidas en 
el monte Sinaí, hoy yacen olvidadas en el sue-
lo. Alan Greenspan, el banquero central más 

reputado de las 
últimas décadas, 
quien dirigió el 
banco central de 
Estados Unidos 
durante 18 años y 
cuya palabra era 
considerada infa-
lible, es hoy criti-
cado como el cau-

sante principal de la crisis recesiva del mundo. 
Greenspan se identifi caba con los instrumentos 
tradicionales del control infl acionario, basados 
en el control de la expansión monetaria, pero en 
la práctica desarrolló un mayor énfasis en los ins-
trumentos de la psicología, sobre todo el manejo 
de las expectativas. En el Perú, ese nuevo énfasis 
se plasmó en el sistema de las metas de infl a-
ción. Sin embargo, ese cambio instrumental ha 
implicado nuevas necesidades de conocimien-
to técnico o, simplemente, de sentido común. 

Tercero, pese a que las tareas asignadas a la 
banca central han sido diversas en la mayoría 
de los países –el control de la infl ación, el logro 
del pleno empleo, la estabilidad fi nanciera y la 
política cambiaria–, en el caso de la ley peruana 
se encuentran limitadas a solo una: el control 
de la infl ación. Si bien esa limitación parecería 
simplificar su trabajo, en la práctica plantea 
retos políticos para el banco en la medida en 
que la población lo responsabilizará de fallas 
en cualquiera de esos temas. 

El directorio del BCR debe pensarse como 
una junta de médicos, cuyo aporte es justa-
mente el de brindar conocimientos diversos. 
Los problemas del cuerpo humano transvasan 
de un órgano a otro, y lo mismo sucede con las 
responsabilidades e instrumentos del BCR. 
Un directorio ideal debería complementar los 
conocimientos más teóricos de los técnicos con 
los conocimientos más amplios que hoy exige 
cualquier manejo de la economía. 

L o más interesante del 
“balance de los pri-
meros cien días” –en 
realidad son tres me-
ses– que ha hecho el 

gobierno son las declaraciones de 
Fernando Zavala señalando que en-
contraron el país “peor de lo espera-
do”. Otros ministros en privado han 
sido incluso más elocuentes.

En efecto, la idea de que se entre-
gó una economía en crecimiento es 
un espejismo sustentado en la mayor 
producción minera de Cerro Verde y 
Las Bambas, dos proyectos gestados 
antes del 2011, y de una mayor pes-
ca circunstancial. Con esas excepciones, se ha 
recibido el país con una economía estancada y, 
por si fuera poco, con un elevado défi cit fi scal. 
Como escribió Gianfranco Castagnola el vier-
nes en El Comercio, “en economía lo que no se 
siembra, no se cosecha. Lamentablemente, en 
el gobierno de Humala se sembró poco o nada”. 

Frente a esta situación, es positivo consta-
tar que Pedro Pablo Kuczynski (PPK) y Zavala 
han logrado formar un Gabinete de buen nivel 
técnico, que luce cohesionado y que empieza a 
mostrar resultados. No se puede decir lo mis-
mo de su bancada parlamentaria, donde los 
confl ictos están a fl or de piel. La mayor limita-
ción de PPK parece estar en su bonhomía, que 
no le permitió hacer un buen fi ltro en sus listas 
parlamentarias y, luego, en el sta�  de asesores 
de Palacio. En cambio, su sencillez y sentido 
del humor –si evita algunos excesos– ayudan a 
que la población lo sienta cercano y confíe en él.

Con relación al Congreso, la conclusión 
es evidente: Fuerza Popular está decidida a 
ejercer su mayoría y Keiko Fujimori no va a 
aceptar insubordinaciones. Si no, pregún-
tenle a Yeni Vilcatoma. Keiko ha optado 
por el perfi l bajo, pero no hay duda de que 
lidera su bancada. Su estrategia es clara, 
no quiere ser una oposición destructiva, 
pero tampoco comparsa del ofi-
cialismo. Por lo tanto, alienta a 
sus congresistas a ser muy críti-
cos, pero al mismo tiempo man-
tiene una posición responsable en 
lo fundamental. 

Ante su debilidad en el Congreso, el po-
der de PPK se sustenta en la aprobación de la 
opinión pública. También cuenta con simpa-
tías en el empresariado y la prensa, pero ambos 
sectores saben que lo fundamental es el apoyo 
popular. Por eso, es mucho más importante que 
en gobiernos anteriores que el presidente y su 
Gabinete estén en constante comunicación con 
la ciudadanía.

Es probable que este apoyo popular se man-
tenga hasta fi n de año, las reuniones con las ce-
lebridades que vendrán al APEC y las normas 
que irán saliendo producto de la delegación de 

las elecciones no requiere ser ratifi -
cado día a día por la ciudadanía, el 
mandato o las elementales normas 
de lo razonable.

Me impongo ante todo y ante todos. 
Y nada ni nadie me pone límites. Esta 
es la fórmula del poder absoluto.

El ejercicio del poder absoluto es 
una tentación para cualquiera. Para 
un grupo político que destruyó las 
instituciones del país es un pecado 
mortal.

El Banco Central es una entidad 
eminentemente técnica y cuya au-
tonomía es mandato constitucional. 
¿Cómo podríamos creer que el señor 

Chlimper será autónomo? ¿Sería impecable-
mente autónomo quien estuviera dispuesto 
a cometer una inmoralidad con tal de que su 
partido gane?

Este cuestionamiento también alcanza, 
aunque en otra magnitud, al economista El-
mer Cuba. Él también formó parte de la cam-
paña electoral. 

Cuba fue parte de la estrategia de “blanqueo” 
del fujimorismo. Consistió en incorporar a in-
dependientes con cierto prestigio para salir de 
la imagen de “fujimorismo duro”. 

Él mismo confesó que había estado a punto 
de ir a la marcha No a Keiko. De pronto le cayó 
un rayo de luz y se dio cuenta de que Keiko “no 
es su padre”. El rayo divino vino bajo la forma de 
una propuesta de Fuerza Popular.

Todos tenemos derecho a cambiar; pero 
cambiar porque me proponen un puesto en una 

facultades deberían abonar en esa 
dirección. La presentación del pre-
sidente y nueve de sus ministros 
en CADE dentro de un mes será 
otra oportunidad que seguramen-
te aprovecharán para despertar 
confi anza tanto en el empresaria-
do como en la opinión pública. Pe-
ro la situación se puede complicar 
el próximo año.

Son tres las fuentes de pérdida 
de popularidad gubernamental: 
la mala gestión, los escándalos y 
los confl ictos sociales. La mala ges-
tión lleva a una caída paulatina, 
pero sostenida en la aprobación 

presidencial. Los escándalos –sobre todo si son 
de corrupción– y los confl ictos sociales –sobre 
todo si mueren manifestantes– llevan a caídas 
abruptas del apoyo popular. El gobierno debe 
trabajar en los tres frentes.

En la gestión, lo que más pesa es la economía 
y la seguridad. En el primer caso, el camino está 
claro: destrabar proyectos de inversión, des-
montar sobrerregulaciones, reducir sobrecos-
tos, mejorar la productividad y la competitivi-
dad. En el segundo, se requiere una profunda 
reorganización de la Policía Nacional. En la 
lucha contra la corrupción, lo fundamental es 
reducir las oportunidades en que los corruptos 
puedan meter la mano. Y sancionarlos ejem-
plarmente cuando se los descubra.

“Son tres las fuentes de 
pérdida de popularidad 
gubernamental: la mala 

gestión, los escándalos y los 
confl ictos sociales”.

“El directorio 
del BCR es una 

oportunidad para 
complementar 

el criterio 
técnico con otras 

experiencias”.
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campaña es moralmente insostenible. Este 
caballero de moral electoral insostenible es 
la más “reputada” elección del fujimorismo.

En el caso de Rafael Rey es evidente que 
no tiene nada que hacer en el Banco Cen-
tral de Reserva. Es ingeniero civil y ha sido 
miembro del Movimiento Libertad, de Mario 
Vargas Llosa, y ministro del gobierno de Alan 
García, del Apra.

Rafael no ha tenido una inclinación por 
los temas de economía y menos por las fi nan-
zas o la política monetaria. En este caso, no 
hay competencia profesional.

Rey, además, no es garantía de autonomía. 
Ha sido candidato a la vicepresidencia en 
la plancha de Keiko Fujimori en el 2011. Ha 
trabajado en Renovación Nacional con Luis 
Galarreta, ahora vocero de Fuerza Popular.

Hacer carrera política no tiene nada de 
malo. En el caso de Rey, esa carrera debería 
llevarlo a muchos lugares, pero no al Banco 
Central. La virtud del BCR es la autonomía y 
el carácter técnico de sus decisiones.

Poblar de políticos su directorio es erosio-
nar la esencia del Banco Central. Es zurrarse 
en la historia institucional del país. Es im-
poner el capricho por sobre la necesidad de 
sostener instituciones que tienen que estar lo 
más alejadas posible de la política partidaria.

El fujimorismo no entiende nada de ins-
tituciones. Carece de intuición política y de 
una visión de nuestra historia. Solo quiere 
imponer, imponer, imponer. 

Se hará daño a sí mismo, pero también 
al país. 
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En los confl ictos sociales, el mayor riesgo 
que enfrenta el gobierno es caer en la inge-
nuidad. El etnohumalismo (el movimiento 
de Antauro Humala, que no debería llamar-
se etnocacerismo por respeto al mariscal 
Cáceres) participó en los recientes hechos 
de violencia en Las Bambas, como estuvo an-
tes en Tía María. Otros sectores extremistas 
también están organizándose. Se requiere 
mucha más inteligencia policial y política 
para anticipar sus acciones y evitar que ter-
minen en estallidos de violencia social.

La ciudadanía demanda tanto una ges-
tión pública efi caz que posibilite el creci-
miento económico y el bienestar social 
como un Estado alerta que impida que la 
corrupción y la violencia lo saboteen. Para 
conducir el país no basta mirar hacia ade-
lante. También hay que hacerlo hacia los 
costados y por el espejo retrovisor. 


